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			En la actualidad

			Hayden

			«¡El multimillonario Hayden Hunter está oficialmente acabado! (Sigue estando como un tren, pero acabado)».

			«¿Debemos dejar de usar de una vez por todas la app Cinder de Hayden y cambiar a Tinder?».

			«Cómo el imperio de un playboy multimillonario se derrumbó de la noche a la mañana: ¿se disculpará alguna vez por las mentiras?».

			«Guapo, sexy y mentiroso: la caída de Hayden Hunter (y de Cinder)».

			Contuve una risa mientras leía los últimos titulares sentado en un cuchitril de cafetería.

			Esa gente siempre actuaba como si no hubiera sido capaz de leer el manual de «Qué ocurre cuando te conviertes en multimillonario de la noche a la mañana».

			No había normas que seguir ni listas de qué hacer y qué no hacer, y me había pasado los últimos años escribiendo mi propio manual.

			¿He sido imprudente a veces? Sí. (Bueno, eso fue hace mucho).

			¿He derrochado el dinero? Pues claro.

			¿Me merecía una campaña continuada de desprestigio? Nunca.

			Y aun así, después de convertirme en uno de los multimillonarios más jóvenes y de lanzar Cinder, la aplicación para encontrar pareja más importante del país, el karma había escogido al azar ir a por mí.

			Sin previo aviso, se había cargado el historial de mi vida y había imprimido todos los recibos de mis errores pasados para que todo el mundo pudiera verlos.

			Y por alguna extraña razón, había decidido sacarlos a la luz el mismo maldito día.

			Ayer.

			Se habían filtrado e-mails, mensajes, registros de vuelos… De todo.

			Todas esas ocasiones en que sonreía en directo en la televisión y afirmaba que me sentía «abochornado» por tener la aplicación número uno del país mientras que, en secreto, me moría de rabia porque Tinder se acercaba cada día más…

			Se habían filtrado miles de correos con asuntos tales como «¿Cómo puedo destruir su empresa antes de que se acabe el año?», «Deja de permitir a la prensa que me pregunte por Tinder», o «No me siento abochornado en absoluto… He trabajado para conseguir toda esta mierda», que exponían toda la verdad.

			¿Y todas esas veces que había metido diciendo que estaba en una reunión de negocios, cuando en realidad andaba de fiesta en Las Vegas?

			Había, sin exagerar, un recibo de hotel de más de medio metro de largo y un montón de fotos obscenas como prueba. (Para ser justos, siempre evitaba las reuniones de negocios como si fueran la peste, solo que no dejaba que el público se enterara de ese hecho).

			¿Y todas esas veces, años atrás, en que fui más insensato que nunca, pero fingía ser un «tipo hogareño obsesionado con el trabajo»?

			Había demasiadas grabaciones de las cámaras de seguridad de hoteles que demostraban lo contrario.

			Los «recibos» habían comenzado a colarse en Twitter el día anterior por la mañana, y se habían convertido en todo un torrente que terminó por sumirme en una crisis de imagen pública como nunca antes había sufrido.

			—Deja de leer esa basura e intenta parecer un ceo competente. —Laurence, mi asesor y el hombre más parecido a un padre que pueda haber tenido, chasqueó los dedos—. Y deja de hacer ese estúpido gesto a lo James Dean antes de que llegue el periodista de Vogue.

			—¿Qué gesto de James Dean?

			—Ya sabes, esa sonrisa sexy y los ardientes ojos azules en plan «Vamos a acostarnos juntos después de que me hagas todas esas preguntas» —gimió—. Compórtate como un maldito profesional por una vez en tu vida.

			—Para que conste, no me he acostado con nadie en seis meses.

			—Ah, vale —dijo, aunque no parecía convencido—. Bueno, para que conste, eres el mejor cliente para el que haya trabajado nunca.

			—Te estoy diciendo la verdad, Lawrence.

			—Yo también, Hayden. —Hizo un gesto de exasperación—. Yo también.

			Me reí y me acerqué la taza de café a los labios.

			La puerta de la cafetería se abrió segundos más tarde y entró una pelirroja con un vestido negro muy revelador, uno que, sin duda, no era apropiado para hacer entrevistas.

			Me levanté y saqué una silla para ella.

			—Buenos días, señorita Gregory.

			—Buenos días, señor Hunter. —Me tendió la mano—. Es un placer reunirme con usted hoy.

			—Lo mismo digo.

			Lawrence se cambió a otra mesa cuando los dos tomamos asiento.

			—Antes de empezar, quiero darle esto de parte de los miembros de mi equipo. —Me tendió una cajita blanca—. Puede abrirla cuando acabemos.

			—Lo haré.

			Esperé a que se sacara la libreta y una grabadora, pero solo se quedó mirándome.

			Durante todo un minuto.

			—¿Hay algún problema, señorita Gregory? —le pregunté.

			—No. —Las mejillas se le pusieron rojas, y se aclaró la garganta—. Bueno, sí. No estoy segura de que una entrevista ligera y agradable vaya a atraer de nuevo al público hacia su lado después de los últimos acontecimientos. Creo que necesita mucho más, porque todo el mundo piensa ahora que es un mentiroso.

			—Eso lo decidimos su equipo de relaciones públicas y yo —intervino Lawrence—. No está en la nómina de Cinder, así que, por favor, prosiga con la entrevista.

			—Está bien. —Sacó finalmente una libreta pequeña de espiral y cruzó las piernas un par de veces.

			—¿Qué es lo que se siente al ser multimillonario? —inquirió.

			—No estoy seguro de cómo responder a esa pregunta —contesté—. Pero no tener que preocuparme por los problemas financieros durante los últimos años de mi vida ha estado muy bien.

			—¿Está su padre orgulloso de usted?

			—No lo sé. —Le di un sorbo a mi café—. No he hablado con él desde que me abandonó siendo un adolescente.

			—En la lista de preguntas permitidas no entra el tema de la familia, señorita Gregory —interrumpió Lawrence de nuevo—. Haga otra. Ya.

			—Ah, es cierto. Eh… —Miró su hoja—. A menudo se le ha fotografiado con una guapa morena en la ciudad. Queda con ella en Central Park, en cafeterías, y hace poco se les vio paseando por Manhattan Bridge.

			—La morena es mi mejor amiga, Penelope —contesto—. Todo el mundo que trabaja en los medios de comunicación lo sabe.

			—Así que ¿no existe ningún romance entre los dos?

			—No, solo somos amigos.

			—¿Alguna vez ha existido algo romántico entre los dos? —Se da golpecitos en la barbilla.

			Lawrence me lanza una mirada del tipo «¿Adónde demonios quiere llegar?», y yo me encojo de hombros.

			De vez en cuando, algún que otro periodista experimentado me hacía alguna pregunta parecida, pero una vez que encontraban nuestra conexión con «Travis Carter, el castigador», lo dejaban pasar. Un tipo que pasaba el rato con la hermana menor de su mejor amigo no era una historia interesante para ellos.

			—Penelope y yo tenemos una relación estrictamente platónica —anuncio—. Siempre la hemos tenido, y siempre la tendremos.

			—Estoy segura de que todos mis lectores se alegrarán de escucharlo. —Pestañeó varias veces, y Lawrence le lanzó una mirada fulminante desde su asiento—. Hablando de romances…

			—Ha venido a redactar un artículo titulado Las principales lecciones de vida de Hayden Hunter —intervino mi asesor, cruzándose de brazos—. Ese es el motivo exacto por el que hemos cerrado esta cafetería, porque su editor exigió que hiciéramos una sesión de fotos en algún lugar «común y corriente». Los fotógrafos ya han echado las fotos y se han ido, así que debe darse prisa e ir al grano.

			—Sí, por supuesto. —Volvió a sonrojarse—. ¿Cuál es su color favorito, señor Hunter?

			—Ah, guau —Lawrence puso los ojos en blanco—, qué pregunta más estimulante.

			—No le haga caso. —Le sonreí—. No suele mojar a menudo. Me gusta el color azul cielo.

			—Bien. —Escribió algo en su libreta—. He oído que también le gustan mucho los caramelos, así que ¿le gusta la piña?

			—Sí.

			—Existe el mito de que si una mujer come piña, su… «ya sabe» sabrá mejor cuando un hombre la acaricie con la lengua. Puesto que ha mencionado varias veces que le encanta la piña, ¿cree que es cierto? ¿Tiene experiencia en esa cuestión?

			Yo sonreí, mientras que Lawrence parecía estar a segundos de saltar de la silla.

			—Siguiente pregunta.

			—Vale, bien… —Se encogió de hombros—. Cuando fundó la empresa aquí en Nueva York… Tengo veinticuatro años, sin hijos, un montón de ambición y te la puedo chupar increíblemente bien. —Las palabras le salieron de la boca a borbotones, y lo mandó todo al traste—. Puedo hacer que te olvides de tu último escándalo si me das solo tres horas.

			¿Pero qué coño?

			—Puedes llevarme a la suite de tu ático. —Se echó hacia delante—. Haré que merezca la pena.

			—¡Seguridad! —Lawrence se llevó el teléfono al oído—. Seguridad, entrad, ya. Tenemos una psicópata confirmada entre manos.

			—Quería hacer esta entrevista para comprobar si había conexión entre nosotros. —Me agarró la mano por encima de la mesa—. La he sentido en cuanto he entrado y me has ofrecido la silla para que me sentara. Por la forma que me has mirado, sé que te importo. Tú me completas.

			Levanté una ceja y me pregunté si el presentador de alguna cámara oculta estaría a punto de aparecer por algún lado.

			—Dirijo el blog de Hayden Hunter lleva trajes sexis y te he estado siguiendo durante años. Creo que estamos hechos el uno para el otro.

			No tenía ni idea de qué responderle a eso.

			Mis guardias de seguridad, Henry y Taylor, entraron y se colocaron delante de ella.

			—Vamos, señorita. —Trataron de ayudarla a levantarse, pero ella se apartó.

			—¡Todavía no he acabado de hablar con él! —Intentó esquivarlos, pero Henry metió los brazos debajo de los de ella y la alejó.

			—¡He escrito mi número con pintalabios en el fondo de esa caja de regalo! —gritó mientras se la llevaban hacia la puerta—. ¡Esperaré tu llamada!

			Meneé la cabeza una vez y la puerta se cerró.

			—Bueno, no creo que esto me ayude mucho.

			—Haré que Sarah se esfuerce un poco más a la hora de seleccionar la próxima entrevista —dijo—. No estoy seguro de cómo se ha podido colar esta.

			—No pasa nada. —Me levanté—. Estaré listo para Vanity Fair y The New Yorker el viernes.

			—¿Adónde demonios crees que vas?

			—Afuera. Tengo planes con Penelope.

			—No, no los tienes. —Se cruzó de brazos—. A menos que se esté muriendo. ¿Lo está?

			—Quiere presentarme a su nuevo novio —le informé—. Va a hacernos de cenar en su restaurante. Italiano, creo.

			—¿Y? —Me miró como si hubiera perdido la cabeza—. ¿Tiene algún tipo de influencia en la prensa que podamos aprovechar para arreglar tus cagadas?

			—Lo de «conocer a la familia» es una parte muy importante de ser su mejor amigo, Lawrence. —Le sonreí—. No tiene a sus padres, como ya sabes. Y casi nunca llega al límite de los seis meses en ninguna de sus relaciones.

			—Caramba, me pregunto por qué será…

			—¿Qué demonios quiere decir eso?

			—Quiere decir que tu reputación, o lo que queda de ella, más bien, está hecha trizas y que no podemos depender del próximo baile de caridad para restaurar tu imagen esta vez. Necesitamos un plan de choque con semanas repletas de movimientos estratégicos, y tienes que estar ahí a cada paso del camino.

			—Lo estaré. —Me coloco unas gafas de sol sobre los ojos—. Cuando haya terminado con Penelope y su novio.

			—¿Y cuánto calculas que va a durar eso?

			—Una hora o dos.

			—¿Y volverás aquí directamente?

			—Por supuesto.

			Se recostó en la silla y suspiró.

			—Eso quiere decir que te veré mañana.

			—Me alegro de que estemos en la misma onda.
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			En la actualidad

			Penelope

			Nadie se molesta en decirte lo que ocurre cuando has dado todo de ti y todavía sigue sin ser suficiente.

			Había leído tantos libros de autoayuda que podrían caber en una piscina, había subrayado cada posible similitud, y aún no había encontrado la solución a mi situación.

			De hecho, por las mañanas me despertaba deseando que los últimos días de mi vida hubieran sido una broma cruel y retorcida.

			Quería creer con desesperación que nunca me había caído de cabeza sobre el hielo en un campeonato, o que no había pasado varios meses de mi vida confinada en la cama de un hospital, perdiendo así para siempre la oportunidad de batir el récord de medallas icónico de mi madre.

			Supéralo, Pen. Supéralo.

			Centré mi atención en los doce cupcakes asimétricos para celebrar el «Hemos llegado a los seis meses» que se estaban enfriando sobre la encimera de mi cocina.

			Parecían sacados de una novela de terror: todos reventados y quemados por el centro, pero tendrían que servir de momento.

			Era mi cuarto y último intento.

			¡Pi! ¡Pi! ¡Pi!

			Sonó de repente el temporizador, y saqué una bandeja de salsa del horno. Después de colocarla sobre la encimera, cogí mi teléfono y llamé a mi novio, Mack.

			—Hola, guapa —respondió al primer toque.

			—Eh… El temporizador para tu salsa se ha apagado. ¿Quieres que la eche por encima de la pasta?

			—No, déjala que se asiente durante un minuto. Estoy buscando un último acompañamiento, así que estaré ahí en diez minutos o así. —Hizo una pausa—. Siento no haberme preparado mejor para conocer a tu familia hoy.

			—No te preocupes. No hay prisa.

			Colgué y comprobé la hora.

			Como de costumbre y pensando que el mundo giraba en torno a su ego, Hayden llegaba tarde, así que Mack podría tardar incluso una hora antes de que él llegara.

			De todos los novios que había tenido, Mack era, de lejos, el más comprensivo y atento.

			Nunca decía cosas tales como «Todo ocurre por un motivo» o «Puede que el final de tu carrera estuviera escrito». Me dejaba desahogarme y llorar siempre que se me pasaba por la cabeza, y nunca me decía que ya era hora de superarlo.

			Hayden también hacía lo mismo, claro, pero él no contaba. Era un personaje constante en la novela de mi vida; Mack era todo un capítulo inédito.

			Esperé unos minutos antes de buscar el nombre de Hayden y darle a la tecla de llamada.

			—¿Sí, Penelope? —respondió.

			—¿Dónde demonios estás?

			—Doblando la esquina de tu casa.

			—¿Por qué llegas siempre tarde?

			—Porque solo soy puntual cuando importa. —Su voz sonaba como si estuviera sonriendo—. Me he parado a comprar algunos regalos.

			—¿Para Mack o para mí?

			—Para Mack. —Se rio—. Eres demasiado cabezota como para aceptar algo que te dé yo. Ya estoy ante tu puerta.

			Me acerqué y miré por la mirilla primero. Como si pudiera verme mirándolo, me regaló una sonrisa con unos perfectos dientes blancos.

			A veces, se me olvidaba lo guapo que era. Incluso cuando se vestía con una camiseta blanca y vaqueros, se las arreglaba para parecer que estaba a tan solo unos segundos de aparecer en la portada de una novela romántica.

			—La gente está diciendo un montón de porquerías sobre ti en Twitter —dije, tras abrirle la puerta—. No estoy segura de que deba seguir relacionándome contigo.

			—Y yo no estoy seguro de que debas seguir enviándome los peores tweets en pantallazos.

			—Tengo que hacerlo para mantener tu ego a raya.

			—Interesante. —Sonrió, se sacó una cajita blanca del bolsillo y me la pasó—. Aquí tienes un regalo para Mack.

			—En la etiqueta pone que es para ti, Hayden.

			—Ah, sí. —Rompió la etiqueta y se la metió en el bolsillo—. Ahora ya no lo está.

			Hice un gesto de exasperación y lo acompañé adentro.

			Fue directo al frigorífico —como siempre—, y se detuvo cuando vio el mejunje de cupcakes que había sobre la encimera.

			—Por favor, dime que no esperas que nadie se coma esto —anunció.

			—Estarán bien cuando les ponga el glaseado por encima.

			—Lo dudo. —Despegó uno de la bandeja y le dio la vuelta—. Están quemados de la hostia, Penelope.

			—No lo estarán cuando les ponga el glaseado por encima. —Se lo quité de la mano, y él se rio.

			—Espero que después del episodio de «Conoce a mi familia» de hoy seas sincera con Mack y le digas lo del sexo insípido. —Sirvió dos chupitos de escocés—. Alcanzar la meta de los seis meses debería implicar que puedas sincerarte.

			—Nuestro sexo no es insípido.

			—¿Has tenido un orgasmo al fin?

			—No. —Le di un golpe en la mano para apartársela de la bandeja de la fruta.

			—¿Ha bajado ahí abajo?

			—Eso no es asunto tuyo. —Las mejillas se me pusieron coloradas.

			—Eso es un no. —Me pasó un chupito—. ¿Estás conforme con morirte sin que ninguno de tus novios te lo haya hecho como se merece?

			—No es para tanto. —Me encogí de hombros—. No todos los chicos quieren hacerlo.

			—No se trata del chico, Pen. Se trata de ti. Tienes que decirle lo que quieres.

			—Lo haré. —Me bebí el alcohol de un trago—. Pero ¿sabes? No todo el mundo se encuentra cómodo hablando de sexo como si fuera del tiempo, a diferencia de alguien que conozco.

			—Pues es una pena. —Sus labios se curvaron en una sonrisita—. Eso significa que hay un montón de gente en este mundo que disfruta de un sexo horrible. Esperemos que dejes de ser miembro de ese club antes de cumplir los treinta.

			Me puse de puntillas y le di una colleja.

			Él se rio y sirvió dos chupitos más.

			Cuando nos los estábamos bebiendo, Mack entró por la puerta principal.

			—Eh, cariño —saludó.

			—Eh… —Me acerqué a él y lo besé—. Mack, este es Hayden. Hayden, este es Mack.

			—Es un placer conocerte al fin —dijo Hayden, tendiendo la mano—. He oído un montón de cosas buenas sobre ti.

			—Ojalá pudiera decir lo mismo.

			Mack le dejó con la mano colgando, y la habitación pareció encoger de repente diez veces su tamaño.

			¿Qué demonios…?

			Hayden me miró confundido, pero no tenía ni idea de qué decir.

			—¿Deberíamos esperar a que llegue tu hermano? —preguntó Mack.

			—No, lo ha cancelado a última hora. Está demasiado ocupado con los entrenamientos para su próximo combate —respondí—. Pero me ha dicho que podía hablar con nosotros por videoconferencia después.

			—Ah, vale, guay. —Entró en la cocina—. Bueno, podéis sentaros los dos; os presentaré la comida como si fuera un chef. Todavía estoy a dieta, así que espero haberle echado suficientes condimentos.

			Lo obedecimos y nos sentamos cerca de la ventana.

			Minutos más tarde, Mack colocó una fuente enorme de pasta Alfredo y una cesta de panecillos en el centro de la mesa. Hayden me sirvió un plato antes de prepararse uno para sí mismo.

			—Me ha comentado Penelope que trabajas en la industria del libro —comentó Hayden, tratando de aligerar el ambiente.

			—Sí —asintió Mack—. Soy editor senior.

			—¿Me recomiendas algún libro?

			—Hay uno de autoayuda que va a salir este otoño y que se titula Cómo no comportarse como un gilipollas, parte 2.

			—Interesante. —Hayden sonrió—. Quizá me ponga al fin a acabar la primera parte.

			—Ya le regalé un ejemplar de ese en Navidad —añadí, mirando a Mack—. Necesita un año de terapia intensa y un trasplante de personalidad, no un libro.

			Mack se rio.

			—¿Todavía tienes el libro que te regalé a ti por Navidad? —Hayden me miró, y yo entrecerré los ojos.

			—No, lo quemé. —Me negué a hablar en voz alta sobre el «libro» que él mismo había escrito a mano y que se titulaba Cómo pedirle a mi novio lo que quiero en el dormitorio—. El autor no sabía de qué demonios estaba hablando.

			—Yo creo que es muy diestro en ese asunto.

			—No, solo cree que lo es —afirmé—. Hay una razón por la que su libro solo tiene una estrella de media en Goodreads.

			—Porque tú eres la única que lo ha puntuado. Y además, eres una mentirosa horrible, Penelope.

			—Y tú eres un provocador increíble. —Decidí cambiar de tema—. ¿Cómo están la pasta Alfredo de Mack?

			—Está muy buena.

			—¿Te he contado que casi fue chef? —Le añadí más pimienta a su plato—. Su madre tiene un restaurante en Nueva Jersey.

			—Sí que me lo has contado. Fuimos allí a cenar hace unas semanas, ¿te acuerdas?

			—Ah, sí. —Le di un sorbo a mi vino—. Supongo que me he olvidado, ya que tu mundo se ha derrumbado desde entonces y no sé decir si te ríes para no llorar o si estás llorando por dentro.

			—Un poco de las dos cosas.

			Nos reímos.

			—Vale ya de esta mierda. —Mack interrumpió las risas en tono tenso—. Ya no puedo seguir soportándolo.

			—¿Qué? —Lo miré—. ¿Qué has dicho?

			—He dicho que ya no puedo seguir soportándolo. —Dejó escapar un suspiro—. Tú, yo, él. Literalmente, no puedo soportarlo.

			Dejé el tenedor, porque no sabía en absoluto de qué estaba hablando.

			—Has dicho que querías conocer a mi familia hoy.

			—A tu familia, no a tu… —La voz se le apagó durante unos segundos—. Lo siento. Estaba pensando más bien en tu hermano. No necesito una cena para conocer a Hayden. Es decir, que con tanto que aparece en nuestras conversaciones, siento que ya lo conozco, joder.

			—Mack, creo que no…

			—Todas las mañanas le cuentas lo que hemos hecho la noche anterior —me interrumpe—. Cuando estamos hablando por teléfono y te llama, me dejas colgado durante horas.

			—Solo lo hice una vez, y porque era una emergencia.

			—Que Tinder le demande a causa de Cinder por enésima vez no es una emergencia —replica, y me fulmina con la mirada—. Esa mierda pasa todos los meses, ¿y sabes qué? Uno de estos días le ganarán en juicio.

			—Lo dudo mucho —murmuró Hayden por lo bajo.

			—Aunque supongo que está bien que haya venido —continuó Mack—, porque ya no tengo que seguir conteniéndome y preguntándome cómo voy a pasar los seis meses siguientes de mi vida. Y no me molestaré en ser tu compañero de habitación para ayudar a pagar un piso que tu mejor amigo podría costear con creces si le diera la gana.

			—Quiero labrarme mi propio camino —dije.

			—Quiere labrarse su propio camino —dijo Hayden al mismo tiempo que yo.

			—Él o yo, Penelope. —Mack negó con la cabeza—. Respóndeme ahora.

			—No hay un «él o tú», Mack. —Me dolía el pecho—. Te quiero como mi novio. Hayden es como un hermano para mí.

			—Un hermano en un vídeo pornográfico de Porn-Hub, quizá. —Parecía indignado—. No puedo seguir saliendo contigo si él continúa estando presente.

			—Mack, espera. ¿Podemos hablar de esto en privado?

			—No. —Se cruzó de brazos—. ¿Qué es lo que eliges?

			Se hizo un silencio.

			Los seis meses de nuestra relación pasaron de repente por mi mente teñidos de rosa. Me besaba en el ascensor, me cogía de la mano bajo la lluvia y me prometía que se estaba enamorando de mí tal y como yo lo estaba haciendo de él.

			Hayden no estaba en ninguna de esas imágenes, y no me podía creer que Mack se sintiera amenazado por él en lo más mínimo.

			—No quiero perderte como novio, Mack —dije—. Por favor, no hagas esto.

			—No estoy haciendo nada. —Me miró a los ojos—. Eres tú quien elige.

			—¿Sabéis qué? Me voy a marchar. —Hayden se puso de pie—. Es evidente que necesitáis hablar a solas, así que…

			—No, no lo necesitamos. —La cara de Mack se puso roja—. Me marcho yo. Creo que ha quedado muy claro que te escoge a ti. ¿Verdad, Penelope?

			—Hayden es solo mi amigo.

			—Claro. —Puso los ojos en blanco y se levantó—. Los que son solo amigos no hacen lo que sea que vosotros hacéis, y estoy harto de fingir que no me importa. Gracias. A ambos, por haberme hecho perder los seis últimos meses de mi vida. Podéis quedaros con la cena y toda esta mierda.

			Cogió su chaqueta y se marchó hecho una furia de mi casa, llevándose un trozo de mi corazón con él.

			Me levanté de la silla y lo seguí, pero Hayden me adelantó y cerró la puerta.

			—Me parece que no —afirmó.

			—¿Qué demonios estás haciendo? —le pregunté—. Tengo que ir a buscarlo para arreglarlo.

			—Depende de él que vuelva a ti —contestó—. E incluso entonces, ¿cuál es la norma?

			No dije nada, aunque ya sabía la respuesta.

			«Cualquier tipo que te dé un ultimátum sin siquiera pensar en cómo te sientes no merece que le dediques tu tiempo. Ponle nombre a la ruptura, llora si quieres, y después supéralo de una vez».

			—¿Qué tal «el que pensaba que lo escogería a él antes que a mi mejor amigo»? —pregunté, fingiendo que el pecho no me dolía a rabiar.

			—Ya le hemos dado ese nombre a otro de tus ex —aclaró—. Creo que deberías pensártelo más esta vez.

			—Vale. —Suspiré—. ¿Qué piensas de verdad sobre su pasta Alfredo?

			—Estaba sosa que te cagas y demasiado cocinada, y le faltaba algo.

			—Parmesano y mantequilla, ¿verdad?

			—Y anchoas. —Entró en la cocina y sacó algunas botellas. Después las llevó hacia el sofá, y me dejé caer junto a él.

			—Puedes vivir conmigo durante un tiempo, si es que no encuentras compañero de piso antes de finales de semana —me dijo.

			—No, gracias —respondí, meneando la cabeza—. No quiero vivir en ninguna parte en donde haya groupies y paparazzis merodeando por la entrada. Sin ánimo de ofender.

			—No me has ofendido.

			Me apoyé en su hombro y suspiré.

			—Adelante, dilo para que podamos acabar de una vez por todas con esto.

			—¿Decir qué?

			—El chico adecuado llegará a tu vida cuando menos te lo esperes.

			—Por favor, deja de entrar en Pinterest y fingir que esas citas de mierda son mías —añadió entre risas—. Si quieres que diga lo de siempre, que siempre suele ser verdad, entonces…

			—Por favor, no quiero escucharlo.

			—Joder, ya te lo dije —continuó de todas formas—. No me gustaba para ti después del aniversario de dos meses, y me decepciona que hayas aguantado seis.

			—Se llama monogamia.

			—Se llama «tortura» si el único placer que consigues es que salga contigo y se porte bien. —Me miró—. Hazme un favor y deja de buscar al Príncipe Encantador. No existe.

			—¿Debería buscar cabrones, entonces?

			—No, ya has tenido bastante de esos. —Meneó la cabeza—. Solo deja de esforzarte tanto.

			—Vale. No entraré en Cinder durante un tiempo… Ni en Tinder.

			—Nunca deberías entrar en Tinder —aseguró, mirándome con los ojos entrecerrados—. Esa es la mayor traición que podrías hacerme.

			—Solo quería saber si te seguirías enfadando conmigo si lo sugiero.

			—Siempre lo haré.

			—¿Me juzgarás si empiezo a llorar porque Mack ha roto conmigo?

			—¿Alguna vez lo he hecho?

			—No. —Escondí la cabeza en su pecho—. ¿Qué haría sin ti?

			—Nunca tendrías que escuchar las palabras «Te lo dije». —Me frotó la espalda—. ¿Crees que valdría la pena?

			—No. —Cerré los ojos—. Nunca.

		


		
			2 (B)

			En la actualidad

			(Unos días después)

			Penelope

			—Espero que el hecho de que tenga una carrera en OnlyFans no sea un problema para ti —dijo la última persona que se había presentado para ser mi compañera de piso, otra que era un «no» rotundo, mientras salía de mi salón—. Probablemente necesitaré utilizar este sofá como telón de fondo para alguno de mis vídeos en los que me las meto hasta el fondo de la garganta, si no te importa.

			—OnlyFans no me molesta —respondí, tratando de pensar en la manera de hacer que se largara de mi casa. Si el hecho de que necesitase mi piso como un miniestudio para hacer películas hubiera sido la única cosa que me molestaba, habría accedido a que se hubiera quedado, pero cuanto más se paseaba, más banderas rojas alzaba.

			Dejó que su chihuahua corriera como loco en cuanto entró, e incluso lo animó a que hiciera pis en mi maceta mientras me decía que era «un buen fertilizante, te lo aseguro».

			—Bueno, te agradezco que hayas accedido a verme con tan poco tiempo de aviso —dijo, y se atusó el pelo sobre el hombro—. Creo que tú y yo haremos un equipo genial.

			—Ya te informaré. —Me obligué a sonreír.

			—Llámame para decirme que sí antes de las ocho de esta noche —añadió—. Voy a llevar a Rex al spa para perros, y no respondo a las llamadas cuando estoy allí.

			Vale.

			—Lo haré.

			En cuanto entró en el ascensor, cogí mi planta y la puse debajo del grifo. Después taché su nombre y miré la última persona que me quedaba en la lista: Ashley Brave.

			Si esa última entrevista no funcionaba, tendría que escoger entre una foodie que fumaba como una carretera y una empleada de funeraria que me avisó de que le gustaba colgar fotos de sus «mejores trabajos».

			Sentí un escalofrío, así que me bebí una copa de vino y observé cómo las agujas del reloj daban las cuatro y media.

			El timbre de la puerta sonó puntual, y me apresuré a abrirla.

			Qué leches…

			Me costó un mundo no cerrarle la puerta en las narices.

			Esa mujer no se llamaba Ashley Brave. Se llamaba Tatiana Brave, y yo hubiera preferido vivir en un refugio para los sintecho antes que con ella.

			Mi rival más feroz, y el único motivo por el que me faltaban tres medallas en concreto, seguía siendo despampanante.

			Su piel dorada por el sol, el pelo rizado y los ojos de color avellana seguían siendo igual de impresionantes, y parecía estar preparada para saltar al hielo y competir sin ningún problema.

			Puaj.

			—Eres tú.

			—Tú. —Me fulminó con la mirada.

			Demasiado enfadada para hablar, me crucé de brazos y esperé a ver si me robaba la primera palabra, tal y como me había robado mi puesto varios años atrás.

			—Si hubiera sabido que este piso era tuyo —dijo—, nunca habría respondido al anuncio.

			—Está bien que lo hayas hecho —afirmé, encogiéndome de hombros—. Puedes echar un buen vistazo a un lugar bonito en donde nunca te vas a quedar.

			—Siempre he sabido que eras una bruja con un corazón de hielo.

			—Siempre he sabido que tú lo eras más.

			—Preferiría morir antes que vivir aquí.

			—¿Me has visto invitarte a entrar? —Empecé a cerrarle la puerta en la cara—. Buena suerte con tu búsqueda.

			—Espera —dijo, colocando el pie contra el marco—. Odio tener que pedirlo, ¿pero puedo usar tu baño antes de irme?

			Dile que mee en la planta.

			—Está bien. —Abrí la puerta—. Está al final del pasillo, a la izquierda. No te vayas sin echarle un buen vistazo a mi colección de medallas de camino. Fíjate en especial en la de oro de las Olimpiadas de Sochi.

			—Una pena que te falte la de oro de Pyeongchang. —Se encogió de hombros—. Me pregunto quién ganó esa.

			—Tienes dos minutos para hacer lo que sea y largarte cagando leches.

			—Tardaré menos. —Caminó por el pasillo y cerró la puerta.

			Saqué el teléfono de inmediato y le mandé un mensaje a Hayden.

			Yo: Me quedo con la de la funeraria. ¿Puedes hacer que Sarah se encargue de revisar sus antecedentes por mí?

			Su respuesta fue inmediata.

			Solo Hayden: ¿Estás segura? Se excita viendo cuerpos muertos, Pen.

			Yo: 100%.

			Tatiana salió del baño justo cuando le daba al icono de enviar.

			—Tu baño es bonito —declaró—. ¿Es ese el único?

			—No, hay tres. Dos más que nunca vas a ver.

			Se colgó el bolso del hombro y me miró directamente a los ojos.

			—No creo que haya odiado nunca a nadie tanto como te he odiado a ti.

			—El sentimiento será siempre mutuo.

			Se hizo un silencio.

			Nos quedamos mirándonos, con los años de batallas sobre el hielo de por medio. El odio puro que sentía hacia ella no se había disipado en lo más mínimo.

			—¿Qué estás haciendo ahora? —preguntó—. Quiero decir, a qué te dedicas.

			No contesté.

			—He oído que no recuperaste toda la memoria después de la caída. ¿Es verdad eso? —Parecía sincera, y aquello me repateaba.

			—Algunos días recuerdo trocitos, pero todavía me falta mucho, y los recuerdos nunca aparecen en orden.

			—¿Estás entrenando?

			—De vez en cuando —admití—. Tengo algunos clientes privados, pero no merece la pena mencionarlos.

			—Deja que adivine: ¿tienen padres ricos que tiran el dinero porque los críos no pueden separarse siquiera de la barandilla?

			—Exacto —asenté—. También doy discursos inspiradores a compañeros y equipos de deporte. De hecho, tengo uno dentro de unas semanas en California.

			—¿Te pagan bien?

			—A veces —contesté antes de hacer una pausa—. Bien para los que no viven en Nueva York. De ahí el tema de la compañera de piso. Dudo que paguen tan bien como te pagan a ti.

			—¿Y cómo sabes lo que estoy haciendo? —Parecía confundida.

			—Soy seguidora/hater tuya en Instagram desde una cuenta falsa. La que siempre comenta «No eres tan guapa» y «No te lo tengas tan creído».

			—Bueno es saberlo. —Sus labios dibujaron una sonrisa, pero duró muy poco tiempo—. Te diría que ha sido un placer verte después de tantos años, pero…

			—No lo es.

			—Exacto. —Se dirigió hacia la puerta—. Que tengas mucha suerte y encuentres una compañera de piso que no te odie.

			—Gracias. —Esperé a que saliera antes de cerrar la puerta.

			Me derrumbé contra la pared y me quedé mirando al infinito.

			Hacía años que no había hablado con nadie implicado en mi vida anterior, alguien que conociera de verdad los entresijos del patinaje. Y por primera vez en mucho tiempo, el corazón no me dolió de inmediato cuando hablé sobre la caída.

			¿Por qué tiene que ser la mejor candidata? ¿Debería hacerle una entrevista?

			Evidentemente, seguía odiándola hasta el tuétano, pero ya sabía que no se entrometería en mi vida. Ya habíamos compartido habitaciones de hotel durante los campeonatos —no por elección propia—, y habíamos conseguido seguir con vida hasta la hora de marcharnos.

			Suspiré y abrí la puerta para correr tras ella, pero seguía estando allí de pie.

			—Necesito de verdad un lugar donde vivir, y puedo pagar los diez primeros meses por adelantado —comenzó a hablar de corrido—. Y este es el apartamento más bonito y asequible que he visto en internet desde que me mudé aquí. Incluso aunque le pertenezca a alguien que es el demonio personificado, ¿podrías hacerme una entrevista? No tenemos que ser amigas para ser compañeras de piso, y ya hemos compartido habitación antes, ¿te acuerdas?

			—Bueno, eso depende de lo sincera que seas. —Me crucé de brazos—. ¿Cómo fue la fiesta que te pegaste cuando me ganaste y conseguiste ser la número uno?

			—Mucho más grande de las que solías pegarte tú en mi cara todos los meses. —Hizo un gesto de exasperación—. Pero, claro, ya sabes que fui número uno solo durante ocho meses, hasta que Natalie La Croix se interpuso en mi camino.

			—Estaba demasiado sobrevalorada.

			—Qué me vas a contar —confirmó, mientras asentía—. Sus programas eran tan seguros en lo técnico que resultaban aburridos. Me quedé dormida cuarenta segundos durante la coreografía que hizo en Skate America.

			—Eso y que siempre tenía una historia llena de sandeces para sus vestidos —continué—. Una vez insistió en que las manchas marrones de suciedad de las mangas eran porque quería que la audiencia observara la belleza de la tierra mientras patinaba. Y contó esa mierda y se quedó tan fresca.

			—Sigo convencida de que el polvo blanco de ángel de su vestido de la Copa de China era otro polvo distinto, no sé si me entiendes…

			Sus ojos se encontraron con los míos, y las dos rompimos a reír.

			—Podemos hacer la entrevista —afirmé—. Pero no puedo prometerte nada.

			—Vale. —Asintió y entró de nuevo.

			—¿Te lo enseño primero? —Le indiqué que me siguiera.

			Le mostré el otro dormitorio que había al otro lado del pasillo del mío, y después nos dirigimos a la cocina.

			—Es incluso más bonito en vivo —dijo—. Gracias.

			—De nada. ¿Dices que puedes pagar diez meses por adelantado?

			—Puedo emitir el cheque por la mañana.

			—¿Tienes mascotas?

			—No.

			—¿Y alguna costumbre rara?

			—Me gusta ver anime y hacer maratones de Sailor Moon los sábados por la mañana.

			—¿Todavía sigues con eso? —Me crucé de brazos al recordar que solía patinar con la canción de esa serie durante los calentamientos—. ¿No te sabes todos los episodios de memoria a estas alturas?

			—Sí, pero hace poco han sacado una nueva colección de varitas mágicas de cristal, así que lo estoy viendo de nuevo para poder hacer bien los movimientos.

			Me quedé mirándola perpleja. La mujer a la que le gustaba mirar los cuerpos de los muertos seguía siendo una opción.

			—¿Te molesta que de vez en cuando un amigo mío venga de visita? —le pregunté—. A veces nos quedamos en el salón, pero suelo ir a su casa más de lo que él viene aquí.

			—En absoluto —contestó—. Yo no tengo amigos.

			—Ni yo tampoco. Aparte de él, claro.

			Sonrió.

			—¿Qué se siente al tener un exnovio famoso?

			—¿Eh?

			—Hayden Hunter —aclaró—. El tipo que venía a todos tus entrenamientos y campeonatos. ¿Sabías que ahora es un magnate superrico?

			—Ah. Seguimos siendo amigos —aclaré—. Es el chico del que te estaba hablando. Nunca hemos salido juntos.

			—¿Qué? —Parecía estupefacta—. ¿Nunca?

			—Nunca. —Me encogí de hombros—. No ha habido nada entre nosotros.

			—Siento habértelo preguntado.

			—No lo sientas. Siempre nos hacen la misma pregunta.

			Comencé a contarle que le comunicaría mi decisión antes de que anocheciera, pero mi teléfono sonó de repente en el bolsillo.

			Solo Hayden: Sarah acaba de revisar los antecedentes de la chica de la funeraria. Apuñaló a su última compañera de piso hace un año y alegó autodefensa.

			Solo Hayden: Además, recibió una citación por guardar cabezas de cerdos en su último apartamento.

			Me volví a guardar el teléfono.

			—¿Qué día quieres mudarte?

		


		
			3

			En la actualidad

			(Unas semanas más tarde)

			Penelope

			¡Ñiiiiiii! ¡Ñiiiiiii! ¡Ñiiiiiii!

			El avión de escala aterrizó en el aeropuerto internacional de Charlotte Douglas con una serie de chirridos horribles que me despertaron de mi siesta.

			Un discurso motivador menos, cientos más por delante.

			—Damas y caballeros, gracias por volar con Elite Airways —anunció la voz del piloto a través del altavoz—. Como ya ha comunicado la azafata antes, la mayor parte de los pasajeros seguirá en el mismo vuelo hacia Nueva York dentro de una hora. Por favor, dejen salir primero a los que no van a continuar.

			—Asimismo —continuó una voz suave a través de los altavoces—, si desean tomar el siguiente vuelo que va a Nueva York dentro de cuatro horas, pueden encontrar al agente de embarque en la puerta número ocho al bajarse del avión.

			Miré por la ventana cómo otro avión circulaba sobre el asfalto.

			—Disculpa…—Mi compañero de asiento me dio unos golpecitos en el hombro.

			—¿Sí? —Me giré para mirarlo.

			—¿Vas a quedarte en este avión?

			—Sí. —Me quité el cinturón de seguridad y me levanté—. Cuando haya comido algo.

			—Quería decirte algo antes, pero tenías puestos los auriculares.

			—Ah… —Me recordé volver a ponérmelos cuando volviera a subir después.

			—He reconocido tu nombre por tu mochila. —La señaló y me sonrió—. Penelope «Pluma Perfecta» Carter. Era un gran fan tuyo por aquellos tiempos.

			Asentí y dudé en preguntarle si quería hacerse un selfie conmigo.

			—Solías estar muy guapa con tus trajes —continuó—. Creo que empezaste a patinar a los seis años.

			—A los cuatro —respondí—. Aunque continué patinando varios años después, también.

			—Sí, pero… —hizo un ademán con la mano— dejé de verte cuando cumpliste los dieciséis.

			—Ah, vale.

			—Ya no eras mi tipo. —Me guiñó un ojo—. Habías superado mis preferencias, si entiendes lo que quiero decir.

			La bilis se me subió a la garganta.

			—Era mucho más fascinante verte al principio —continuó—. Todavía sigo utilizando recortes de tus antiguos programas en muchas ocasiones, cuando tengo una noche nostálgica.

			Pestañeé varias veces y me olvidé de ofrecerle nada que no fuera una llamada a la policía.

			—Eh… Tengo que marcharme.

			—Es una pena lo que te ocurrió al final, ¿pero estás entrenando a chicas nuevas ahora? —preguntó—. ¿Alguna nueva estrella a quien merezca la pena ver esta temporada? O mejor aún, no me lo cuentes todavía. Esperaré a que vuelvas a subirte de nuevo para poder anotarme los nombres.

			Me giré y salí del avión a toda pastilla.

			Me iba a cambiar al otro vuelo. De inmediato.

			Puerta ocho. Puerta ocho. Puerta ocho…

			Corrí entre la multitud, me sostuve el bolso contra el pecho y recé por tropezarme con una versión alternativa de la realidad.

			—¡Disculpe! ¡Disculpe! —Me abrí camino a empujones por la cinta deslizadora y dejé atrás la zona de los restaurantes.

			Cuando me estaba acercando al ala G, perdí el equilibrio y me choqué de cabeza contra lo que parecía ser un muro.

			Durante una milésima de segundo, pude ver todo lo que iba a ocurrir después a cámara lenta y vívida.

			Me estampé la cara contra el suelo. El contenido de mi bolso salió volando por los aires antes de…

			—Yeeepa. —Un par de manos fuertes me agarraron de la cintura por detrás—. Un poco más despacio. ¿Estás bien?

			Me quedé mirando hacia abajo con la nariz a unos milímetros del suelo. Tardé unos segundos en volver en mí. Tampoco pude evitar pensar que aquella voz profunda me sonaba familiar.

			Me tomé mi tiempo para levantarme y girarme, y me encontré cara a cara con un hombre al que no había visto en años.

			Era un hombre que invadía todos mis sueños siempre que me preguntaba qué podría haber pasado con él.

			El que se marchó…

			La mandíbula se me desencajó cuando lo miré de arriba abajo.

			De alguna manera, tantos años después, había conseguido ponerse diez veces más sexy.

			Vestido con unos vaqueros y una camiseta gris oscuro que mostraba unos músculos mucho más definidos que los de años atrás, también parecía mucho más alto. Llevaba el pelo rubio oscuro muy corto, y sus labios llenos y definidos seguían siendo tan tentadores como siempre.

			Cuando me miró a los ojos, sentí que volvíamos a estar en la universidad de nuevo.

			Los recuerdos me inundaron uno tras otro y formaron un hermoso collage.

			Le vi pidiéndome que me quedara un rato más en su habitación de la residencia para «un episodio más», y recordé cuando nos echaron de la biblioteca por quedarnos demasiado tiempo o cuando me lanzaba indirectas sutiles y sonrisas que yo nunca solía captar.

			Siempre le preguntaba a Hayden sobre todos los chicos que me gustaban, pero como por aquel entonces estábamos en medio de nuestra «guerra fría», nunca llegué a hacerlo con este. En su lugar, observé cómo otra chica captó las indirectas y sonrisas de Simon, cómo se marchó corriendo por la pista con él y cómo consiguió comprometerse.

			—¿Simon Gaines? —pregunté.

			—Penelope Carter. —Me regaló una perfecta sonrisa blanca—. Nunca pensé que volvería a verte. Pero me alegro, la verdad. Mis recuerdos no te hacen ninguna justicia.

			Me sonrojé, y nos quedamos mirándonos durante lo que pareció una eternidad.

			—¿Puedo preguntarte por qué corres como si te estuvieran persiguiendo? —Volvió a sonreír.

			—Creo que mi compañero de asiento es un pedófilo. Bueno, no lo creo, lo es, y tengo que cambiar mi vuelo antes de que se llene. Es una explicación perfectamente razonable, ¿no?

			Colocó una mano sobre mi frente e hizo que cada uno de los nervios de mi cuerpo enloqueciera solo con su contacto.

			—¿Te llamo a un médico?

			—No. —No podía pensar con claridad teniéndolo tan cerca de mí—. Estoy perfectamente. Estoy… Hola.

			—Hola. —Se rio y quitó la mano—. ¿Adónde vas?

			—A Nueva York.

			—¿De verdad? —Se cruzó de brazos—. ¿Vas a visitar a alguien allí?

			—No, vivo allí.

			—¿Qué? —Parecía asombrado—. Estoy en proceso de mudarme allí de manera permanente. Bueno, voy y vengo de Florida para ir llevando todas mis cosas.

			Desvié la mirada a su mano izquierda, donde debería haber habido un anillo de boda, pero no había nada.

			Ni siquiera tenía la marca de haber llevado uno.

			—Lo mío con ella no funcionó —dijo, leyéndome la mente—. Seis meses antes de la boda, me dijo que seguía enamorada de su ex y rompió conmigo.

			Oh.

			—Siento escucharlo.

			—No lo sientas. —Me miró de arriba abajo—. Yo no lo hago.

			Se hizo un silencio.

			—Atención, pasajeros que van a tomar el vuelo 3505 al aeropuerto internacional de Miami: la puerta F-7 se va a cerrar en quince minutos.

			—Ese es mi vuelo —dijo, suspirando—. Dentro de dos semanas tendré una fiesta de bienvenida a Nueva York para mi empresa —continuó—. Me encantaría verte allí. Si estás interesada en que te invite, claro.

			—¿Qué acabas de decir? —No estaba segura de haberlo escuchado bien.

			—Si quieres venir, me encantaría verte allí. —Sonrió—. ¿Qué crees que había dicho?

			No le respondí.

			—Me encantaría ir a tu fiesta.

			—Está bien saberlo. —Se metió la mano en el bolsillo—. Mierda. Me lo he dejado en mi puerta de embarque. ¿Puedo darte mi número de teléfono?

			Asentí y me saqué el móvil del bolsillo. Desbloqueé la pantalla, y vibró unas cuantas veces, señal inconfundible de que se me estaba acabando la batería.

			Se rio.

			—Puede que sea un presagio.

			—Sí, sospecho que no deberíamos hablar nunca más —bromeé—. Supongo que ya te veré.

			—Espero que estés de broma, Penelope. —Me hizo una señal para que lo siguiera al mostrador de aderezos y servilletas que había en el exterior del Starbucks.

			—Toma. Lo haremos a la antigua. —Cogió una servilleta, le quitó la tapa a un boli y anotó su número—. Llámame cuando estés libre y te daré más detalles sobre la fiesta.

			—Vale.

			Parecía que quería decir algo más, como si quisiera abrazarme y al fin hacer realidad una fantasía que tuve años atrás, pero a través de la megafonía volvió a sonar el aviso de su vuelo.

			—Esperaré tu llamada. —Me repasó con la mirada una vez más antes de alejarse—. Estoy muy contento de haberme tropezado contigo de nuevo.

			—Yo también.

			Esperé hasta perderlo de vista antes de rebuscar en mi bolso el cargador del móvil. Lo puse en el enchufe más cercano, lo conecté a mi teléfono y aguardé hasta que cargó un cinco por ciento para encenderlo.

			Busqué el número de Hayden y lo llamé.

			No llegó a dar ningún tono.

			En su lugar, salió el buzón de voz.

			—Deja un mensaje después de la señal y pensaré si devolverte la llamada.

			¡Piiii!

			Suspiré y le escribí un mensaje.

			Yo: Acabo de aterrizar en Charlotte. Llámame cuando leas esto.

			Llegué a la otra puerta y cambié mi vuelo antes de encontrar otro Starbucks con un enchufe libre.

			Muerta de impaciencia, me pedí un café y esperé a que el nombre de Hayden apareciera en mi pantalla con una llamada entrante. Nunca tardaba más de diez minutos en responderme, e incluso en las raras ocasiones en que no podía contestar, mandaba a Sarah o a su asesor, Lawrence, a que me enviaran un mensaje diciéndome que me llamaría más tarde.

			Extrañada por su silencio, le envié un email a su cuenta del trabajo por si acaso había apagado todas las notificaciones personales.

			Asunto: ¡Aaaarg! ¡Llámameeeee!

			Pasaron diez minutos.

			Y después veinte.

			Como estaba demasiado impaciente para seguir esperando ni un segundo más, llamé a Tatiana.

			—¡Oh, Dios mío! —respondió al primer tono—. Estaba esperando que me llamaras. ¿Has vuelto ya a Nueva York?

			—Sigo en Charlotte haciendo una escala —le contesté—. No te vas a creer a quién acabo de ver.

			—Seguro que sí —dijo—. ¿Ha hecho que se te mojaran las bragas?

			—Eeeh, puede —contesté, riéndome—. Estoy segura de que si me hubiera quedado mirándolo más tiempo, algo así habría ocurrido.

			—¿«Puede»? Es posible que seas la única mujer del país que se siente así. Supongo que ese es el motivo por el que lo vuestro ha sido platónico durante tanto tiempo.

			—Espera, ¿qué? ¿De quién demonios estás hablando?

			—¿De quién estás hablando tú?

			—De Simon Gaines —respondí—. Un chico con el que fui a la universidad. Creo que ya te he hablado de él. Te enseñé algunas fotos de mi álbum de la universidad. Es el chico con…

			—Yo estoy hablando de la polla de Hayden —me interrumpió.

			—¿Qué?

			—¿No la has visto? Está por todas partes ahora mismo. Y merecidamente, debo añadir.

			Di unos golpecitos con los dedos sobre la mesa; me había dado cuenta de que, probablemente, en esos momentos se encontraba reunido para resolver aquella crisis con Lawrence. La última vez que se coló su «desnudez» en los medios, fueron solo unas pocas fotos borrosas, y el tipo resultó ser un extorsionista.

			—Probablemente no se trate de Hayden, Tatiana —afirmé—. No te creas los rumores.

			—Deja, que sí que es Hayden —dijo entre risas—. Míralas y dime qué opinas.

			—No, voy a…

			—Mí-ra-las —insistió—. Te he enviado unos cuantos enlaces por mensaje.

			—Vale. —Suspiré y la puse en altavoz—. Espera.

			Pinché sobre el primer enlace esperando encontrarme otro montaje con las tomas de sus abdominales para la sesión de fotos reciente de GQ, pero…

			¡Madre del amor hermoso!

			La barbilla se me cayó al suelo.

			Hayden estaba asomado a un balcón con todo su cuerpo esculpido a la perfección a plena vista y con una sonrisita de satisfacción en los labios. Sus ojos miraban directamente a la cámara y parecían decir «Ven aquí», y en la mano izquierda sostenía un puro.

			La polla le asomaba dura y tiesa entre las piernas, gruesa y enorme. Mucho más grande que cualquiera de las otras pollas que hubiera visto antes.

			¿Cómo puede mujer alguna abarcar todo eso?

			Meneé la cabeza con incredulidad; no podía dejar de mirarla.

			Deslicé la pantalla para ver las otras imágenes de él en otras posiciones. La polla era impactante desde cualquier punto en que la mirases.

			Durante todos los años que llevábamos siendo amigos, le había preguntado en broma por qué las mujeres nunca parecían cansarse de él en la cama, por qué le pedían siempre repetir mucho tiempo después de haber sido rechazadas.

			—¿Tienes una polla mágica o algo? —le decía.

			Él se reía y soltaba un comentario sarcástico, y yo seguía pensando que estaban cegadas por su atractivo.

			Las fotos de su polla hicieron trizas mis suposiciones.

			¿Pero cómo puede caber…?

			—Eeeh, ¿hola? —La voz de Tatiana se coló en mis pensamientos—. ¿Estás ahí?

			—Sí…

			—Estás de acuerdo en que es él, ¿no?

			—Sí.

			—¿Tienes las bragas mojadas ahora?

			Dios, sí.

			—No. —Cerré la foto—. ¿Puedo hablarte sobre Simon Gaines ya?

			—Depende. ¿Tienes fotos de su polla que pueda mirar?

			—No.

			—Entonces no. —Se rio—. Pero te escucharé encantada esta noche, cuando llegue a casa del gimnasio.

			—Para qué se quieren a las nuevas amigas.

			—Seguimos siendo enemigas. —Colgó y yo me reí.

			Hayden no me devolvió nunca la llamada, y aun a sabiendas de que estaba mal, me pasé todo el vuelo a Nueva York mirando su polla durante más tiempo del que nunca me atrevería a admitir.

		



			Ruptura número 6

			El que no pagó 72,99$

			Por aquel entonces

			Hayden

			Hermana pequeña de Travis (deja de darle consejos): Eh. ¿Estás ocupado?

			Yo: Sí. No me llames.

			Yo: ¿No estás en una cita con tu último novio en estos momentos?

			Hermana pequeña de Travis (deja de darle consejos): Está en el baño. Tengo que preguntarte algo importante.

			Yo: Acabo de decir que estoy ocupado, Penelope. (Feliz cumpleaños, por cierto).

			Hermana pequeña de Travis (deja de darle consejos): ¿Crees que es raro que nunca haya tenido un orgasmo cuando mis antiguos novios han bajado ahí abajo? Es decir, me gustó sentir sus bocas en mis labios de ahí, pero nunca ha sido en plan «Oh, Dios mío, la Tierra va a explotar» ni nada de eso que dice siempre la gente. (¡Gracias! ¡Los felices 18!).

			Yo: Deja de enviarme mensajes. Ya.

			Hermana pequeña de Travis (deja de darle consejos): Todos me han metido un dedo cuando me lo hacían, y me gustaba, pero… ¿hay algo que no esté haciendo yo bien? ¿Cómo puedo llegar al orgasmo la próxima vez?

			Yo: Vuelve a leer mi último mensaje. Voy a apagar el móvil.

			Hermana pequeña de Travis (deja de darle consejos): ¿Por qué? Dijiste que podía pedirte consejo.

			Yo: Sobre salir con chicos y rupturas. No sobre sexo.

			Hermana pequeña de Travis (deja de darle consejos): ¿Y a quién le voy a preguntar si no?

			Dejo mi teléfono y suspiro.

			Le cambiaste el nombre en la lista de contactos por algo. No respondas a eso. Nunca.

			Esta noche es la enésima vez seguida que se ha tomado mi oferta de darle consejos sobre rupturas cuando lo necesitara demasiado en serio.

			Al principio, la verdad es que no me importaba, pero eso fue hasta que empezó a darme una clase de historia sobre todas sus rupturas; para ser alguien de diecisiete años, la lección era interminable.

			Bueno, de dieciocho.

			Había que reconocerle que cada vez superaba más rápido lo del anterior; a la primera señal de falta de respeto, cortaba con el tipo. También dejaba más que claro lo que estaba buscando desde el principio, así que los chicos que se quedaban a su lado a escuchar su perspectiva ilusoria del amor debían de ir en serio.

			Y no solo eso, sino que además sus relaciones tienen que estar equilibradas con una agenda de entrenamientos, viajes y actuaciones que cada día se alarga más. Como este año ha sido la primera en todos los campeonatos —el Grand Prix, la Copa de China y el Campeonato de Cuatro Continentes— y ha logrado mantenerse como la número uno del mundo, tiene garantizado un hueco en el equipo olímpico.

			¿Y por qué sé toda esta mierda?

			Pulso la pantalla, busco nuestro hilo anterior de mensajes y voy al que me envió anoche.

			Hermana pequeña de Travis
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